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Etica periodística: áreas 
profesionales y problemas morales 
en el mundo de la información 

JudilJ¡ Lichtember (1991) mnna que 
un pcriodistah.1dc comenzarel tr.Itamlenlo 
infonnati\'odc un asunto con objcti\'idnd. 
¡>I."'TO no necesariamente tiene que lenni­
nar siempre ese lrah.'ljo Cilla objcti \'itL1{1. 
pues soll1l\lIcho~ los a~lInlOS infonnalivos 
tille rctluicrcn. pam ser lr..ltados en profun­
di,L1d y con coherencia. de una clar¡¡ for­
ma de prn;lum por parte del infonn.'trlor a 
lo Iaq;o dc su tatea. La objetividad. corno 
otros valores infonnaliv05 tradicionalmen­
te considerados como mand::unienlos del 
periodista. se desdibuja cunndoqucrcmos 
aplicarln n lodas ]¡IS forma s, sectores o fa­
ses dcl lrnbajo infonnnlil'o quccacn dCIL­
tro dd jl\:riudismo. La objctivi rJm.l, dc ser 
la gran virtud pc.riodrstica. se loma en el 
mayor pecado cuando usurpa el lugar de 
la buen.1 fe infom1alivil. como \'ieoe ocu­
rriendo cuando ante lIuestros ojos un in­
fomlador se justifica con la necesidad de 
l!cr"'objctini' cUAndo inromm&: kls asun­
tos íntimos. dolorosos. crueles, morbosos 
o sencillamente estúpidos enmascarando 
el sens."ICionalismo bajo una profesiona­
lidadconfusae intcresada ti la ve7. En este 
caso la objetividad es confund ida con la 
indctCnllilloción del informador a la hora 
de obtener o recabar materia prima. Para 
ser auténticamente obj eti\'o. en otras oca­
siones, es imprescindible queel infonna­
dor adopte unn postura parcial. compro­
mct iéndosc y ildqui ric nelo ulln visión sun­
jCliva que le permiti rá conocer y tra1l1r 
mejor el tcm:! infonnativo. 

Va siendo lloro de que distingumo3 
m-eas de trabajo informativo en 1~ls que 
aparecen dctemlinadas deudas o f<tltas 
doonlológica~ que en un área deleffili­
nada ~on inact!ptablcs y en Olro no. En 
un viejo código deun tológico cumpco 
(del Sindicato Nacional de PcriodiMas 
Franceses de 191 8) se consideraba el 
deber más alto del periodista la rc~pon­
sabilidad completa de cuan to escribiera 
(Bonete 1995). La fragmentación de los 
dcberes ti obligaciones de los periodi s­
tas en mú1tipl r:s principios o reglas de 
actuación ha telldido [1 difuminar eshl 
primer,! responsabil id:td. Lo~ códigos 
dcontológicos, en su ¡Ú{Ul un iversali st:! 
por desc ifrar normas nítidas de actua­
ción, han querido me ter en UII mis mo 
saco todas esas fa llas deOll to lógicns . 
pero parella mismo se hall alejado has­
ta el terreuo de lo ¡mílil o ele lo ob\·io. 
Si bien es cierto que la mayoría de los 
problemas éticos del periodismo están 
cilados en los diferentes códigos, en 
ellos no aparece con clarid..'ld cuándo. 
cómo y en qué medida o en relación a 
qué actividades se pueden o no haca 
determinadas cosas. Uml deontología 
profesional no puede prescindir de cláu· 
sulas verbales relativas como "en la me­
dida en que ..... "siempre quc ... .. "en re­
lación a ... " "en tanto se d¡; ... " El reme­
dio a los absolutos que deforman nues­
tra vida ~ocia l es la idea de relación. 
como deda Simonc Weil (Weil 1956) y 
de unil casuíslica que vaya l1lodificán-
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dose cOllfonnc se pre~C nl<ln di\'c~as CIl­
crucij,.das profesionales. Los códigos 
deontológkos ignoran . y de este modo. 
encubren y alientan. la c.~ j stencia de 
prácticas profes ionales establecidas de 
muy dudo~a naturaleza moral. Es pre­
ciso definir muy claffllllCIIlC 11.1 'l ile se 
hace. Jo (Iue está bien y 10 (llIC está lIlal 
y cuándo aparece la fuerza mayor en el 
uso de esas técnicas o si existe un uso 
idóneo de las lIIisllHIS. 

Distingu imos la siguiente clasifica­
cióll de :írcflS de trabajo informativo 
dentro de las cuales se planlclm Illuy 

diversas tarendas étic:ls: 
Obtención de infomlaóón. 
Procesamiento o u-a1<uniento de la 
infonnaci6n. 
Difusión de informnción. 

ACTIVIDADES DERIVA­
DAS DE LA FUNCIÓN PÚ­
BLlCADELINFORMADOR 

Vamos a moslmrq ue en cada una de 
eSlas áreas los problemas éticos son de 
diverSo') nmuralcza. 

Obtenci6n dc inform .. 'lcióll 

Si bien cs cierto que los ¡x::riodistas 
de ámbitos locales ejecutan nctividMlcs 
dcobtcnciÓll de infonnación simulhínea­
mente con acti \'kbdcs de procesamiemo 
y difu~ión, en los medios masivos y en 
general. ex i ~ l e profesionalmente una di­
.x.r. Sijf{r.tl(;iJ'íPJ\!~~~~1 IiI('l!iffil\ílU.·'l~~ 
nueva. Siempre han existido los "repof­
ters" o periodistas de calle cuya :lctivi­
d.'ld se limita a recoger infomlación que 
Sl.--m tl1l t:lda posll.Tionneme porotros pro­
fcsion'llcs cspedalizados en el procesa­
miento de infomlación ya recab.1da. A.,í, 
TunstalJ (197 1) habló de do., tipos de pe­
riodistas, los "g.'uherers" 'Y los "pnx.:c­
sscrs", es decir, los recopiladores 'Y los 
procesadores de información. En cada 
caso profesiunal prcdominar.'m unas ac­
tividades ti otras y el resultado infonna­
¡ivo variará si en él pn.."'domma lo inlor­
marión obtenida. la el:ilioración posteri Ol' 
o 13tart3 de difusión. 

Los periodistas espec iali zados en 
olJlcndón de informacióu cometen con 
frecue ncia. actualmente. In princilml 
moralidad deontológica de utilizar la 
violencia en la obtención de inrorma­
ci6n. Nos referimos a todos aquellos 
sis1emas o medios por los cua les los 
rccopil :ldores de información violcnt<ln. 
o flierzan la aparición de información, 
desde el asalto. micrófo no o cámar.! en 
ris tre. a una persona para obtener una.~ 

declar.lciones forzadas bajo la presión 
de publicar o cditar un "no commcnt" 
(Goltlstcin 1986) de~acrcdi1atlor. hasla 
los periodistas que hacen determinadas 
cosas p.1fa provocar una noticia -como 
por ejemplo, no respetar los momcntos 
de dolor íntimo o dc cuforia pri vnd~l pirra 
procoot!r 11 Ins cntrevistas. o 1"1ra espe­
rar a que un su icida se tire par.! sacar la 
fOlo- hasla los periodistas gráficos que 
obtienen imágenes privadas para su di­
fusión pública, pasando por los perio­
distas que imulIpen en zonns pri\'adas 
o rc~cr .. adíls con el cxclll~ivo fin de re­
nejllr im{¡gencs inéditas. 

Además. la violencia en la obtención 
de infonnación puede tomar la fonua de 
robo de infomtación, sea de otros infor­
madores. es dcciren fonnade plugio , sca 
del cOllle~to o persOlms sobre tl~ <Iue se 
informa. Los infornwdorcs rinden cu lto 
a la autenticidad en la obtención de in­
formación porque conocen la dificul­
tad }' el tr.!bajo que hay detrás de cada 
clmo obtenido. POI' ello no pcrmi:cn que 
colegas pro rc~ionaJcs "uti li (.'Cu" a olfos 

lQl;'ri.R¡Ji~Ii1\JJ lIll.l'.~l..¡; ll trNlr. lIli1tr:riil.nP­
ma y sancionan duramente esr.') fal ta pro­
resional (Fishman 1980). Pero en la vo­
rágine contemporánea de los medios el 
plagio y su escudo en la fuente anónima 
es cada vez l1I{Js fnx:ucnte, 

L1 violencia en la obtención de infor· 
maeión dcst'Onoce el derecho de habeas 
corpus info nuati\'o, es decir. el derecho 
de toda persona a no declarar en públ ico si 
no es tal SU de!ico. Sin embargo no son lu~ 

derechos los q LIC han de limit¡¡r las nor­
mas morales. Estu sena una reducción al 
absurdo de 1:1 ética infonnaliva. La vio· 
Icnciacn laobtención de infonnaciónafec­
la al contenido mismo y la calidad dc la 



información. La \'Ío!enciaen la obtención 
de la infornu ción. bajo la fórnlUb de la 
provocación de la info rnulción. puede III!­
gar liteml rnclllc a conSlÍtuiruna invl!nción 
total o parcial dI! la infonn;lción ligada a 
grandes intereses políticos tanto naciona­
les corno internacionales, como pudimos 
comprobar en la Guerra del Golfo. 

La violencin en la obtención de la in­
fonn:lción se ha com'crtido en deporte en 
nuestro país en el seetor de las amemd.1-
des, Lo más ameno hoy día, según creen 
muchos periodistas, es violentar a cier­
to~ personajes sociales. Una tcncl¡:ncin 
desastro.'m ha convenido en infonll<lt.:ión 
1;1 viulencia infoonaliva. El problema m{lS 
grave es que estos juegos de visibilidad 
social centrados en la violencia profesio­
nal están usurpando el lugar del interes 
público por los asuntos sociales pliblicos. 
con la con~ccuel1te anquilosis de la Cu­
riosidad ¡)t.:lllaL Puede establecerse un 
criterio según el cual el respeto a la inti­
midad o privacidad por parte de los infor­
madores se mantenga siempre excepto 
cuando los datos obtenidos a~hando ta­
les balTem~ sean piel.a.s esenciales y ten­
gan una estricta relación con el interés 
público. Pur tanto. en el género de sode­
dad o amenid;¡des la violencia a la inti­
midad está menos justificada que en nin­
gún otro área informativa, 

El periodista no deberá recurrir a 
medios violentos o ilícilos de oblcnción 
de la información si existen medios al­
tcnmtivos lid tipo que ~ean. El cumpli­
miento de los principios de limpieza. 
honestidad, buena fe, confi anza mutua 
entre el recopilador de infonnación y su 
en lomo de trabajo, que es la sociedad 
misma. revo lucionaría el periodismo. 
Allí ocu m.; cn d trilla con las [uel lles 
informa¡jva ~, pues cuando el periodista 
hace saber desde un principio cuál es su 
condidón honesta de trabajo consigue 
muchas veces más de lo que consegui­
ría cuando no sabemos que clase de tipo 
cs. Muchos "off the record" han salido 
a la luz convertidos en in[ornJai,:iún atri­
buida con pe riodistas que desde el pun­
to de partida. han puesto las cosas, sus 
eosa.~ profesionales. bien en claro. 

La violencia en 1:1 oDtención de in­
fo rmación debería susti tui rse por Un 
modelo de "reportero no violento" a la 
manera gandhiana. aq uel periodista que 
no coope rara con la violencia de ni n­
gún modo,)' ello incluye el 110 aprove­
chamiento de la violcllci;¡ como valor­
noticia es decir. que de ningún modo la 
\'iolencia en la obtención de in(0011:I­
ción constituyera un valor añ:ldido ni 
esencial a la IlOlici:l , La no cooperación 
con la violencia en el mundo de la in­
fonllación significaría tamb ién evitar la 
promoción de acti tudes yiolentas. ta nto 
ffsicas como simbólicas C igualll1 cn lc su­
pondna la promoción de l a~ fonnas de 
resistencia pasi\3 a la violencia: no bus­
carel Pll lllo de vista de las vícti mas yio­
Icntadas. sinocl de las víct imas inocen­
tes. no promo\'er la illli"lgcn violcma del 
rencor, de la vengall.l .. 1 . de los que no 
perdonan, de la bajeul moml qUI! la vio­
lencia sufrida imprime 3. sus víctimas. 
Un recopi lador de información que si­
guiera el mandato de la no violenc ia no 
dcbcrút rcnlabiliZilr ningún LÍIX> de vio­
lencia. ni en medios. ni en contenidos. 
para su tarea profesional. Algú n cód igo 
se ha atrevido con gr.U1 criterio (como 
el de la Unesco de 1983. vid Boncte 
1995) a scñal¡)r como deber del perio­
dista In elim inaci6n de las guerras )' otras 
grandes plagas. 

Todas las formas de violencia son 
comunicantes cntre sí. Si los in fo r­
madores convierten ... u tarca infonn:lti­
va en un recurso constante ,\ modos de 
violencia que van desdo:: la VIole ncia al 
ser viviente hasta la violencia a la ver­
dad. estarán contribuyendo con ello a 
una civil i7.J¡cióll cada vez ll1<ís primiti­
va. E~ dcrto qut.: los profesionales de 1<1 

info rmación ejercen \'iolenda simbóli­
ca para institucionaliz.me como las otras 
fo rmas de poder social. El ca.rácter 
semiprofesionalizado e incluso cierto 
complejo de inseg.uridad intrinscco al 
periodismo ha fa \'orcc ido enonllcmcn­
te el uso de violencia que pretende ser 
defe nsiva o leg iti madora . Pero la 
insti tucionalización de unil profes ión 
sólo obedece al reConocimiento de sus 
funciones provechosas para la soc iedad. 
La pérdida de credihLlidad del periodis- 455 
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mo contemporáneo nos indica hasta que 
puma el mal hacer informativo es per­
fectamente observado y tenido en cuenla 
por la sociedad. La mayor presión para 
conseguir el respeto social a la profe­
sión pcriodístiC3 es una presión contra 
el mal uso del poder info nllati \o. aun­
que aque llo sea crabajoso y n .. 'tiunue en 
escasos beneficios inmediatos. 

La compra de información ¡xJr ini· 
ciativa del infomlador no es ¡omor;¡! en 
el ámbiTO de In obTención de ¡nfomla­
ciÓn. Ellinico caso el1 que esta prácti ca 
es incurrecta es cu,mdo el periodista 
condiciuna la cobertum de Ul1 hc¡,;ho ,1 
su pago por terceros o fuemes, y cuan­

, do las fuen tes prostituyen así literalmen­
te la atenc ión infomlativa. SI es inmo­
ral. en cambio, la compra del cratamiento 
de la información, es decir, en el segun­
do serlor de actividades informati vas. 
Así. la.!> negociaciones preciS:ls para 
obtener información son algo común y 
completamente coherente a nuestro jui­
cio. ~o es correcto. en cambio que el 
periodista negocie con su propia capa­
cidad para traTar y proces.."lf una infor· 
maeión. o con el resu ltado final de su 
trabajo. Asi. la obtenc ión de infunna· 
ciÓllllO ha de implicar necesariaml'nte 
la propaganda de una fuente. Es nece­
sario des\'ineular la actividad de infor· 
mar sobre algo o algu ien de la actividad 
de promo\'cr a ese algo o ese alguien. 
La de pendencia mut ua en tre info r­
madores y fuentes seria menor y menos 
sucia incluso 111:1$ protectora para am­
bos. como señalan los periodistas de 
IOYesligación (Rodríguez 1995 J si la 
obtención de infOffilllción fuera m.ís res­
petada como actividad profesional por 
parte de los propios periodistas. 

El criterio más claro que he eneon­
tmdo para justificar los casos de recur­
so a técnicas heten:xioxas de obtención 
de infonuación es el criterio de la v<l Ji· 
daci6n o contratación infonnativa. Así, 
cuando el inrormador precise validar 
unn información que ya posee de algún 
modo objeti vo y al mi smo tiempo sen 
inevitable para suscribir complclll lnen­
te su argumento, JXldni hacer liSO de téc­
nicas dudosas o ~· i o l en l as como el en-

galio, el as.'lho o la captura de infomla­
ción. De este modo In violencia en la 
obtención de info nnación no ser.í más 
que pane de una escrategia de valida­
ción de un asunto que además es proba­
do por otros medios, los cuales además 
justificaran su u'\O. Pero se trata de téc­
nicas que hun de ser inevitables en C,I­

sos justificados por la elaboración de la 
credibilidad in formativa y siempre en 
un segundo momento o fase, cual e~ el 
del procesnmi el1lo y tnltarni Cllto de la 
inl"oflnaeiÓn. 

La segunda gran lacha moral en la 
oblcnción de infommción es el pecado 
de dej<lción en las posibilidades de 
obtención de información. En las de· 
claraciones imcmacionales sobre la in­
formación y en los códigus profesiona­
les, se habhl siempre de la liber1ad y el 
derecho de investigación del informa­
dor pero jamás se menciona la obliga­
ción o deber de investigar y ohtener 
la máxima inrol1uación posihle, que 
es el principio que debe regir la conducta 
profesional periodística. El cumplimien­
to de la obligación de obtener e investi­
gar J¡¡ información debería primar en el 
mundo profesional y así también sería 
reconocido como el mayor deber del 
periodista por parte de su plíblico. Pcro 
para contar COII buen material informa­
tivo en mu chos cusos el informador se 
\'C tellladu a no recoger un dato que 
echaría por IÍcrra su noticia. Las condi · 
ciones profesionales )' la ru ti nización del 
trabajo informati vo han impucsto un 

modelo de obtención de información 
trnalmenle pasivo y adaptado a los su­
ministros p.."lfeiales. con presligio o po .. 
der social )' gratuitos COIIIO cómodos 
profesionalmente. El ef(:cto de agenda 
nos habla de hasta qué punto e.-.: is te ini­
<Iuid:ld a 1:1 hora de afrontar la necesI­
dad primera que los medios deberían 
satisfacer, la de ser sobre lodo recepto­
res de información mili más que i'miso­
rc.~ de información, como pedía Denol! 
Brccht (Bassett 1991 ). La dejación de 
I¡¡S tareas de re\:opilaeión de info rma­
ción es fat(dica cuando el periodista 
recopi lador de inl"ormaeiún omite su 
propio huen juicio y da crédito a lo in­
creíbl e, a lo plenamente perjudicial o a 



lo superficial. lo cual podriamos consi­
derar también un modo de actuar de 
dejación de deber profesional. 

En algunos códigos deonlológicos se 
recoge el derecho del infomlador a un:lS 
condiciones dignas de trabajo. Efwi­
,"<\lncntc. las condiciones de trabajo, 
sean económicas, se·an puramente fun­
cionales. son en gran medida decish'ns 
para una buena satisfacción del deber 
de investi gación y obtenc ión d¡; infor­
m~\ciÓn . El jllCriodislllo es una profesión 
con una naturaleza particu latísima que 
ha hecho que la presión laboral 'j la 
autodefensa del trabajador configuren 
un profesionalismo en muchos casos. ca­
¡XIZ de anteponer el trabajo a cualquier 
principio e interés. Eslo ha hecho del 
periodismo una actividad heroica en al­
gunos casos. yen otros deleznable. Hoy 
en día los informadores siguen deSlac,lIl­
do por su escaso corporati vismo O espí­
rit u de llu todcfcnsa asociacionist:\. lo 
cual redunda en que los modos de tra­
bajo y los valores que reinan en ~ I no 
tengan n3da que ver con la calidad del 
resultado o con una estrecha relación 
entre el profesional y su scr\'icio. 

En el periodismo contempúnínco la 
dcjadón del deber de (."omplclud infor­
Ill<lli,,:\ tienc un:l ima,gen divenid,\. y así 
observamos una sobrecarga infonn ativa 
de pobreza temática. Quiero decir que 
abuncL1n y saturan los medios infoonati­
vos nOl icias siempre iguales. siempre so­
bre las mi~mas peoonas y los mismos 
temas. porque se dejan de lado infonn.1· 
dones que se consideran secundarias o 
anecdóticas. que son mucho más vana· 
das, ricas)' profundas porque provienen 
de focos informativos distintos odisper­
sos. Par;¡ un periodista con cierta capad­
dad de opción sería relatÍ\'amentc fácil 
rebuscar entre los teletipos y fuentes dese­
chados por lo~ criterios que domman el 
mercado para encontrar)' descubrir el 
verdadero s;lbor del periodismo. 

Podemos decir qlle en la medida en 
que el pe riodista inicia la actividad in­
fo nn:1ti va con violencia o dejadez, es¡¡í 
cometiendo una falm profesional y so­
cial muy grave. No es preciso nove lar 

(BoIl 1979) los efectos que estas annas 
invisibles pueden causar a cono o largo 
plazo sobre la conciencin social. De 
"verdadero crimen conlra el cspírilu" 
(\VeiI 1951) fue calificada en su momen­
tO 13 potencialidad de los medios para 
desarraigar y envenenar la vida socia l 
por Sil illcap3cidad para transmitir con­
lel1idos que deben ser obten idos del 
mundo que nos rodea. 

Procesamien!o de información 

Todas las aClividadcs que el perio­
dista realiza para clnborar. veriticar. tra­
tar. sumar. validar o equilibrar una in­
formllción fonnan parte del procesa­
miento de la información. ESla~ activi­
dades tienen que ver :.obrc todo con la 
edición y escritunI de I:IS informacio­
nes. El principal pecado periodístico a 
la hom de elaborar las info rmaciones y 
noticias es la in vención de In informa­
ción. J:¡ fahcdad en la elaboración de 
textos o men~ujcs. EntcndcrnOl-> que la 
incxaC:litud, el maqui llaje . la fabedad o 
doblez cneo dentro de la inve nción in­
fonn:tlÍ"a. Grandes esdndalos infonna­
tivos como el de Janet Cooke en Esta­
dos Unidos fueron provocados por el 
pecado de invención de In illrormacivll. 
La presión profcsiolwl y lal) tc ndencias 
violent asen laobtención de datos están 
faci li tando el campo a las invenciones. 
El cód igo europeo de 1918 (vid. Bonc­
te ]1)95 ) consideraba la calumnia. la di ­
famación y la acusnc iún sin pruebas 
como las falias profc::. iona les m:ís gra­
ves al honor profesional de l pcriodist:1. 

En ningún caso puede un periodista 
sacarse de la manga unas dcc laraciones. 
falsifi car unas prucbas o trucar una fo­
tografía. Pero la invención tiene en el 
periodismo grados de gravedad. M ueho 
IIl lh grave cs la in"ención por ruti na. los 
periodistas que de la constante necesi­
dad de ex prcsar con fue rza o de forma 
gráfica algo que no híl n presenciado 
pasan di rcclamentc í1 decir lo que lc:-. 
parece o a poner en palabras de uml 
fuelllc cosas que no se ha n dicho. La 
invención en el periodi smo tiene su lu­
gar propio en la crcíltividad necesaria 
para obtener informución. para dispo- 457 
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lIer];\ en el relato o para ser ori gi nal en 
la presentación y difusión del mismo. 
pero jamás en la alteración de la mate­
ria pri ma de la infomlnción. 

La imprecisión e im'xaclitud co­
bran naturaleza de defeclo deontol6gico 
cuundo se convierlen en un arma p.1nl 
la l1I:mipu laciún periodíslica y producen 
cOnSC¡;U¡;llCiall dañin;l~. CUIno ~<lbcIllOS. 
en el mundo de la información y de 
modo general. el orden de los faclores 
nllera el produclo. Así 1.1 disposición y 
(']nbornción del mntcrial informativo, es 
un fu¡; to!' decisivo a la honl de \'alidnr o 
no uu repor1aje pcriod¡~ lico. Hay que 
decir que la disposición de los datos 
'consti tuye un nivel de conocimientos. 
y por lanto. de realidad info nuativa. El 
informador ha de tener en cuenta que 
su visión dc la real idad c:1lnbiará rad i­
calmente segun él maneje en mayor o 
mellor profundidad ];\ infonnación. No 
ex isten propiamente \'isiones objetivas. 
sino grados de re.1lidad en el conoci­
miento in formativo . Es obvio que cada 
nivel de info rmac ión proporciona un 
nivel de rea lidad dj~ ti nlO. y así el perio­
dista 1m d..: tener bien claro que su (.'()­
mxilllicnlo de los hechos y la elabora­
ción de sus conocimientos en el produc-
10 info nnali vo provocará muy distintos 
resultados según la profesiona lidad con 
que se trabaje. 

Como e:tlrcmo opuesto de e.\te pro­
blema. a la manera de "001111':1]>01.\$0" (L1n· 
lesco, ü l ti lllamen tc~tarm_1:i vieooucómo 
la literalidad dislorsionanl e illformati­
WI o 1:\ ex hausti\'idad o excesiva proxi ­
mid,ld en la imagen manipulan !.'\Jllbién 
la rcalid.1d de la que nos hablan. Por tan­
to. y de acuerdo con la modatid.1d de per­
cepción adecuada a cada soporte, el pe­
riodista ha de dar In imagen más lIcorde 
con la rC<l lidad. La ralsa neutralidad u 
objetividad son el vaJordeontológioo más 
blandido contra los ataques a la prenSo'l y 
los medios por su ra lta de rigor y fideli­
dEKI infommtiya. 

La omisiÓn de informaci¡ln obteni­
da que no e~ procesada por el periodista 
es 11 11 grave problema dcontológico. so­
bre lodo cmmdo se conecta con la deja-

ci(1I1 del deber de verificar o completar 
ver.~ iones en una información que eSla 
siendu pnX:Cl>ada. Los mélodos de vali ­
dación del periodismo de investigación 
deberían cOll\'ertirse en regla fija del Ira­

bajo mfonn.uivo. En el periodismo con­
venc ionnl tiende a producirse lo que 
Fishlllnll (1 980) deliominB el "cncade­
nami en1u" dc las versiones. Este fenó­
meno supone que los informadores to­
man una de las \'ersiones como base o 
fundamento de su informnción, y sobre 
lo~ lemas centrales dc la mislIlll obl igan 
(t ¡ns restantes fuentes a ded;¡rar. de 
modo que los puntos de acuerdo gene­
ral se convienen en los hechos, mien­
ITas que las disc repallcia.~ enlTe las sub­
sigu ientes fuen les son ¡ralndus como 
opiniolles o posluras subjetivas. El en­
(;;\denamien to obliga a asumir una ver­
sión, que suele ser In oficial o ins ti­
IUcional. como la base para establecer 
la verdad por consenso, pero a la vez 
supone que no es el infonnndor <Iuien 
dirige las I>csqu isas inforl\1ativas. El 
periudista debe tener, y as( lo recono­
cen los códigos profesionales. indepen­
dencia ~ la hora de veriJ1car. comrastar 
o triangular las di ferentes versiones, Sll­

biendo que en el mundo informativo el 
orden de los f:n:torc¡¡ alter.! el producto 
)' que el nivel de infonllación, predis­
pone a un nivel de realidad. 1...1 dob le y 
triple confimlación de las dis tintas tesis 
por vfas independientes. y la búsqueda 
más allá de lo ob\'io o lo oficial es una 
metodología que nos evil;¡ el encadena­
mien to)' hm;e su rgir nuevos enfoques 
de la información , aunque eso sr. con­
vierte cada noticia en un mundo com­
plel3l1lí'lIIc distinto y complejo. 

La distinción entre hechos y opinio­
nes no es complela. Entre los hechos y 
las opiniones cx islclllas idcils, es lk:ór, 
las furmas ¡;l1:<lti vas de interpretación 
que ~c desprenden del contenido de los 
hechos y que en muchos casos condu­
cen a UM \'lsión de la realidad. Un pe­
riodista ha de trabajar con los hechos 
pues en igu!l lmedida que con las ideas. 
LB disti lldón entre hechos e ideas no es 
clar;l. pUt:5 cada hecho es CaUs.1 y resul· 
lado a su vez de ideas sobre la realidad. 
El periodista tiene que concebir y rIla-



nejur ideas en la clllboraciún de ~us in­
fonnllciones, es decir. sus \'ersiones de 
los hechos han de conducir a vIsiones 
de la realidad que sean lo más comple­
(,tS y rcne ,~ i vas. Por opin iotlCS cnl cntle­
mo~ 11111s bien interpretaciones que no 
son concebidas en el conocimiemo de 
los hechos. sino que provienen de es­
tntcturas pre\'ias más subjeti vas y u la 
\'CZ má~ generales. Recomendaríamos 
que los periodistas aprendier.m a dife­
rencinr entre ideas y opiniones, 

Las ideas están estrechamente conec­
ladas con los rajares humanos. Hoy en 
din los códigos deontológicos omiten en 
lo posi ble hablar de valorC.!> (.'QII1Q el 
amor.!;¡ veruad.la libertad. la buena fe. 
la just icia, la caridad o el honor. Es 
mucho más común encontrar hoy en un 
código ético alusiones paHldójicas a los 
derechos profesi onales que a los \'alo­
res fundamentales. Los códigos adole­
cen de un lientido <lutooefensivo profe­
sional un tanto ciego que huye de los 
valores absolutos que condicionarían la 
acti ... idad periodística y se escudan en 
los derechos contraidos por los perio­
di~ t a s. El d..:: recho )' 111 moral son sin 
embargo antónimos en mu¡;hos scntidos. 
En la noción de derecho ex iste un matiz 
de fueJ7.a y de presión al exterior que 
no existe en la noc ión de mora l o de 
obl igacil'Ín. Loscód i go.~ que!>C basan en 
deberes peru colltnlponen inmediata­
menlc derechos profesion<tlcs :ldol¡,.'t:e[l 
de fariseísmo profesional. es decir, pue­
den ser usados ¡x¡ra defenderse)' para 
atacar, pero no para mejorar. Prueba de 
CSUl su til evolución agresiva de la 
<lutodefensn prore~iona l es el hecho de 
(Iu e las reglas como la de no abusar de 
la Iibenad de prensa. que ap:\reCcn en 
los códigos históricos más amiguos. han 
desaparecIdo de los mapas deonlo­
lógicos actuales. 

Como Lichetemberg (199 1) ha indi­
cado. en el periodismo no existe el equi ­
librio aritmético de las versiones, asi 
como tampoco de Jos esp<lcios o de los 
temas. Cuando se impone un criterio 
positivista como el de la igualdad física 
en tre parte~ para que rija un mundo 
como el de la comunicación nos encon-

Ir.tllloscon un dese'lui librio absoluto. y 
asr. b'-imparcialidad" infonnallva ame 
las injusticias se conv ierte ella misma 
en p,:lne de esas inju~ licias, El equil i­
brio o lit tri angul acióu el! el lratamiento 
de los temas y asuntos es sobre todo 
cuestión de medias proporcionales, y 
no de medias al'itméticns simples_ 
e .du \'en, ión de un hecho ha de tcner 
un 1r:\tamientO de acue rdo con su pan i­
cip..1ción. importancia y carácter esen­
cial en ese asunto: así como .!Ica de vital 
para el asunto)' para la propia sensibil i­
dad de l informador, así h:.brá de se r 
mayuro menor su presem'ia en el re lato 
de los hechos. De c~te modo. el redac­
tor de la infomlación 110 traicionarlÍ su 
propia visión de los sucesos. que es parte 
ele la realidad de la que ha de dar fe, 
como el conoc imien to cie nt ífico ha 
aceptado desde hace tiempo. El punto 
de visla del observudor ha de ~er inte­
grado en el com:x: imienlu de 1:1 rl!a lid"d 
observada (.' .. lorin 1960). 

El principio anterior significa, como 
vemos. que una m[onnación equilibra­
da no es tina infomlación apática. ni 
aséptica. sino que el equilibrio precisa­
mente puede obligar al informador a no 
ser neutral. :¡l igual que un profesion'll 
de la :v1edicina nu es neutr,ll entre la en­
fermedad y la sa lud si se de.!lea desem­
peñar bien su profesión, un informador 
no puede <;tr neutral entre la verdad )' la 
fal"<.:dad, o entre la honhomía y la in­
justicia. si de:;ea ser realmcute va liosu 
p..1r:I su sociedad. El mfonnadur ha de 
tenerel principio de equilibno como un 
principio básico que signIfica que todas 
las versiones obligatoriamente estarán 
presentes en su in fo rmación. pero e l 
equilibrio ariltnét ico tiene Sil ~ it io pro­
piu en la fase de obte nción de illforma· 
ción. mientras que el equi librio propor­
cional es adecuado en la fase de trata­
miento infornlativo. 

Sin embargo. e l criterio más claro en 
este tema no alK.rcce en ni ngúll código 
deolllológieo de los que he l:onsul(ado. 
El cri terio Illás cel1ero par.. procesar y 
tnttar la infonnación como es debido es 
el criterio dlt la sensibilidad del perio­
dista. Pooemos decir como regla tija que 459 
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cuando un ¡x:riodista no ", lellte nllda al 
respeclo de lo que c~ t:í infonllillldo, es 
mejor que no informe de ello. La scnsi· 
bilid3dcomo Simone \Veil. indica (1957) 
c..,llí estrechamente ligada a 13 atención 
humana. Cuanto menor es la mención 
menor es la scnsihilidad de la persona y 
viceversa. tlllí! sensibilidnd vivo produce 
um atención más profunda y COITccta. En 
nuestra concepción cicntifistu del pcri~ 

dismo hablar de sensibilidad conduce a 
irrisión general. cuando deberla ser el 
primer sensor del periodista para saber si 
cicrtnlllcntc (lche informar o cómo debe 
hacerlo. Debemos preslLponer a tooa la 
hum:midad la capacidad para tener sen· 
sibilidad común. Pero la sensibilidad de 
ios periodistns debe estar activa durante 
la escri tura de las informaciones. No 00st.1 
con suponer lo que hay que sentir ante 
un asunto o noticirt. Si clll"llbajo profe­
sional y la búsqucd.1. y Ircllamicnto de la 
infonnación no nos conduce a activar la 
sensibilid.1d sobre un tema es necesario 
cont inuar rrab.1jando, y no expresar más 
que aquello que realmente ~e siente. La 
scnsibilill¡¡d es más concreta que la con­
ciencia (.'Omo eOI( . ."oo deollttllógico. 

La prostitución de) trnlamienlo de 
)a inrormOlción a partir de dependen­
das de fuentes ofic i ¡!le~ y ex traofieia­
les r:s un ;\speCIO que ya hemos señala­
do antenonneme. De nuevo nos encon­
tramos con grados de dolo. pues ningún 
código deontológico recoge la natura­
leza humana de las relaciones de los in­
formes con las fuentes que duri\"an en 
iltll istadcs. \' afectan alt ratarniento de la 

informm:ión. Como con otros problemas 
éticos. la familiaridad con la fuen te es 
eseneml al periodismo. y así. al panir 
de un pecado original pnrece que todos 
los pecado.~ l)(Jsteriores importan menos. 

N o podemos consi dcmra I i nforrn:ulor 
como a un cirojallO a~cpticu e impcrso­
nnl, pues eun ello eslamos omitiendo la 
relllid:ld profesional. ycon ello la dejamos 
ir a su aire. 1..1 amistad y relación de de­
pendencia con las fuen tes es aconsejable 
e inevitable profesiona lmente, y es ella 
misma laque hade m:)T\:;ur la linea de ¡¡c­

luaciún. COllloelt tou.lS ];!s;uruslades hay 
profundos principios morales que hande 

regirla. Como Séneca decía, hay perso­
nas que uti lizan la amistad par.¡justifi car 
sus debilidades. compartiendo el mal co­
mo moneda de tralo. Esta amistad, decía 
el filósofo eSloico, es más bien una ene­
mislad común h3/...;a los dcrm'\S, un paclo 
entrecontoncantes. 1..1.amistad autémica 
noes un escudo contra la ética propia, pues 
a la larga no resultará ni IMga ni real. Ante 
un amigo, ante una fuente, es prccisocom­
ponarsc mín mejor que como se comporta 
uno ante un desconocido. 

La li mpieza de trato, I¡l claridad de 
objetivos. la ayuda real. sincera, la equi­
dad en el tratamiento)' componamien­
to con la fuen te son principios básicos 
(Iue un periodista ha de eUlll11lir si de­
sea m:mtencr sus fu en tes por mucho 
tiempo. aparte de hacer bien su trabajo. 
Podemos deci r que en la medida en que 
el periodista establezca re lac iones esta­
bles pmfesionales con las fuentes. no 
puede actuar poniendo tramp;!s ;! sus 
fuentes. traicionando los términos de su 
relación con ellas o aferrándose a sus 
palabras literales sin respetar también 
sus intenc iones o moli\'os no patentes. 
1..'L~ fuenles oca.~iona l es. o Ia.~ fuenles a 
las (Iue. por nlzón excl ll~ i \'a del equi li­
brio en las versiones o completud en el 
tratamiento de las partes implicadas, 
haya que recurrir, tendrán igualmente un 
trato correcto. Solamente cuando la va­
lidación de una hipótesis informati\'a lo 
exija, es decir cuando sea vital mostrar 
las incoherencias o incunsiMcncias de 
una fuu nte pan! demostrar decisiva y 
con}oletamente una tesis dialéctica .. oo­

drá el periodis ta presion:u a las fuentes 
ocasionales. El periodista sccnfuentes, 
el lislillo, no engaña a nadie por espa­
cio de más de lutOS mese!>. 

En llllcstro pais existen uos taras ca­
r.lcteristiclls en el tratamiento de la infor­
mación de fuentes . Una de ellas es el abu­
so de un:tatribución anónima queenma.~­
cara el plagio infonnativoo laescasa ere· 
dibili{L1d de: la fu ente infonnativa. El abu­
so ele 1:1 at ribución anónima ha sido el 
¡;all~U1t e de grandes escándalos infonna­
tivos intemac.ionales. que han conducido 
a la prohibición de citar anónimamente 
en distintos medios (COtllO en el código 



,k: la AP. de 1994. vid Santos 19(5). así 
COIIIO a la prohibición del uso de la regla 
de la rcscr .. a si se dCliea optar a un Pre­
mio Pulitzer. Como complemento y com­
pensación del uso excesivo de las fuen­
tes anónimas, en nuestro país cicrlas ins­
tituciones abusan de las leyes de protec­
ción de secretos oficial e~. El periodista 
ha de actu.'U' asumiendo que tiene dere­
cho a la info lTIlación püblica e insti tu­
cional. sin oon ello ponerse al servicio de 
las instituciones ni al servicio de \;1 insi­
dia sensacionalista. 

Consideramos correcto y natural. y 
desde luego aconsejable. que en la ela­
boración del mensaje informat ivo el 
periodista recurra a cicnas técnica~ de 
disposición de la infonnación que creen 
atención püblica. Por ejemplo. el perio­
dista puede disponer los datos de que 
eonsla su info rmación en un orden de 
menor a mayor imponallcia pum impac­
tar el interés del lector o espectador. 
Puede orquestar los datos que posee de 
modo que sorprendan constantemente al 
público. creando efectos de suspense. 
polcmicos, estéticos o de imerés huma­
no. Esta práct ica sin embargo. no es 
aconsejable en el campo de la difu.\ión 
externa de infonn:lciÓn. como ahora 
veremos y mucho me.nos en el campo 
de la obtención de información. donde 
la agresividad o la confusión sólo apor~ 

lan dc.saédilo profes ional. 

Difusión ele la infonnación y ejerci­
do de fu nrión Plíblica 

Existe. un Icreer sector de Iletivida­
des profesionales que im.:umbcn ~obrc 
todo a la difusión de la infonnación qu e: 
liene lugar tamo después del tratamien­
to informativo como ya independiente­
mente, cuando los periodistas siguen en 
la escena pública. ejerciendo cierlas ac­
tividades que van desde la tarea de eo­
IIlclllaris tas o lertuliano haSla la de líde­
res de opinión o ponavoces polít icos. 

Cuando una info rmación ya ha sido 
elaborada existen una serie de activida­
des encaminadas a difundir y aumentar 
la capacidad de penetración del mensa­
je sobre su potencial de audiencia, El 

periodismo moderno ha incrementado 
enormemente las tareas de difusión )' 
prepublieidad de sus propios mensajes, 
El principal problema en e~h.: easo es la 
mala fe a la hora de valorar y publicar 
el verdadero \ alor de las notici as que 
nos proporciona un profc .. ional. Hoy en 
día leemos y oímos constantemente in­
foonaciones sin valor alguno que han 
sido vendidas a bomho y plati llo y di­
fundidas por los cana les m:'Ís \'m'indos, 
Noticias inexistentes envlIe ltas en una 
presemación que abusa de los efectos 
especiales, cinClllalogrtí fi cos o teatrales 
manticm:n durante 24 horas del día lo." 
nuevos eSlilos informativos acertándu­
los progresivamente al cnzensbergiano 
"medio cero" (1991 ). el medio que uti­
liza la mayor cantidad de tiempo. espa­
CIO y tecnología posible par.! emit ir el 
menor contenido posible . 

Como indicábamos anteriormente. el 
uso de tccni cas de atracción del interés 
sólo ticllcsentido cuando elaboramos la 
infonllación ~obre la hase de un eomc­
nido realmente mcritorio. Lu mi li 7 . .1ción 
de l suspense. del tonu di¡l léclico. de los 
efectos dramáticos. para todo lipa de 
contenidos sean cuales SC<ul sus verda­
dcro~ \'alorcs informativos distorsiona 
enonnCnlcntc la credih ilidad pública del 
periodismo. Estfls técnicas profesiona­
les no pueden converti rse (:11 fó rmulas 
generales de difusión. sino que se ha de 
hacer un uso de ellas cuando sean vita­
les en la elaboraCión o proce~amje nto 

de la información. es decir. cuando slr­
\'an para \'aliJar la nuti cia y vengan al 
caso de modo estrictamente m.:cesario, 

Enel periodismo nlodcrno ha alimen­

tado enomlemente la cantidad de profe­
sionales dedicados exclusivamente a ser 
meros difusores de información elabora­
d:\ o recabada por QlfOS I)rofes ionales o 
medios. La figura del locutor de teledia­
riosencaja e;o;actamente con este tipo pro­
fesional. Esta división del trabajo infor­
mativo. que desde la gencmlización del 
lx:riodis lllo de agencias existe COIllO laL 
es tremendamente perjudic ial para la ca­
lidlld de información en la mayoría de lo~ 
casos. puesson pocos los prof esionalClS de 
la difusión capaces de convertir su trabajo 461 
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en una actividad que nocon vierla la infor­
mación en algo impersonal, anÓlrimo, in­
sensible y sin sentido. Es un error pcn~ar 
que este tipo de informadores sólo pres­
tan su VOl, su plunu osu presencia física a 
la infonnaeión elaborada por otros, pues 
en real id'kl eSlOS profesionales son los res­
ponS:lbles de gmn partcdc1 cfectoquc I~ 
duzea la infonnación. Si ;Iclúan t"Ql1lO ~or­

dinas de la misma por no personalizar )' 
acentuar su pcrson<tl leelura de la noticia 
el proceso de la comunicación infemtati­
va no se producirá de \'erd:,d. 

Los princ ipales fenómenos de inmo­
ralidad profesiolwl qlle se observan en 
el sec!ur de acti~' ida d(,'S derivadas del 
~jm'icio de una función pública SOI1 . 

por un lado la extralimitación o abuso 
de poder, el uso de la imagen pública 
con fines lucrativos propios, plimdos 
o ajenos a la información y el fraude 
de la función profesional. Es hoy en 
día común que la publicidad haga uso 
de la imagen y credibilidad de un perio­
dista profesion al conocido públicamente 
para poder vender y promocionar me­
jorun producto. Se trata de un:l autenti­
cn prosti tución de la fu nc ión pública del 
periodista. que sll!Xlne su credibilidad 
pcrsuna l y la del medio en que trabaja 
al servicio de intereses comerci ales. 

Las relaciones entre periodista)' pu­
blicidad son relaciones venenosas . Efec~ 
livamemc, la publicidad acompaña al 
periodismo desde casi su nacimienlo )' 
a lo largo de toda la historia, pero 110 
exisle sin embargo natbl rmis ajcno a la 
información que los mensajes publici­
lariOS. Ello es así porque la fin:l.lidad de 
la infomlación periodística es ,biT a co­
nocer la "crdad objetiva sin coaccionar 
al rCt:cptor de cse mens.1je. mientras que 
I:¡finalidad de la publicidad es coaccio­
nar al receptor mediame el mensaje fa l­
sificando si es preciso la verdad objeti­
va. Por tanto, la informaciÓn qIJe se 
mezcla con la publ icidad deja de ser in­
fo rmac ión. Cl1 <tndo los profesionales de 
In radio difuminan en sus programas la 
diferencia en tre una entrevista i n forrna~ 
ti va)' una entrevista publicitaria, o in­
troducen en sus comentarios menciones 
promocionales de Cen'cz.1S o cremas, o 

cuando vemos que el propio Estado o la 
Hacienda Pública "recrea" un escena­
rio de telediario para hacer publicidad 
de bonos o impuestos, estamos prescn­
ciando un auténtico vicio profesional. 

~o es moral uti lizar lacredibilidad que 
la in fomlación proporciona para hacer 
publicidad, ni con una finalidad públ ica 
al ~er~ iciodeentida<les oficiales ni con la 
fi nalidad pri v:ld:1 dcobtener ~obrcsue ldos 

o beneficios (olale.rales. Como en ante­
riores casos, la mayor o menor gradación 
en cuanto ala confusión dclibcrml..'\ que sc 
desea crear entre informAción y publici­
dad marClI tru nbién el gradu de la grave­
dad de esla falta profesional. La mayor 
confusión o sutilez.1 en este sentido no es 
menos gr.lVe. sino más grave. Esciertoque 
el periodismo ha tendido siempre a ';disi­
mular" la prescnciadc la publicid<ld en las 
plíginas del periódico o a lIklquillar sus 
cspaeio~ panr que no contaminasen preci­
samente la imagen de credibilidad del me­
dio infommti \'o. Esa tcndenci:tal difumi­
nado de límites entre infonnación y pu­
blicidad llega ho)' a su exlremo cuando 
ooscn'amos lacopiade fommlos. tipos de 
letot de presc!lt:lci6n o de discursos entre 
publicidad y periodismo. 

Siempre que e.>;ista connivencia por 
panede l profesional de la infomlación en 
prestar su imagen pública para fines pu­
bl icilarios. tanto en forma 3CI1\'a como 
omisi va. es decir, cuandoc1 pí:riodi~ta deja 
de hacer un:l clara y direc!:l distinción en­
tre infonnación y publicidad. eSlaremos 
ante una de,:!e-neración profesional. 

Otra lacra profesional, CQnectacL1 di­
recIamente con la anterior. se refiere a la 
vanidad. extralimitación y abuso que los 
infommdores por su privilegio puesto en 
el mundo publico. pueden llegara ejercer 
en sus funciones. Los periodistas estrella. 
con capac idad para hacer y deshacer pres­
tigios o pam dirigir la "ida ptiblica, y so­
brclodo plu-aocuparcllugardeolros pro­
fesionales sociale-s son hoy en dra fi guras 
comunes de nuestro espacio público. El 
mayor prob lema resi de en que cstas extra­
limitaciolles i IHp idcn prccisamcnle que e I 
pcriodistll puella L:umplirsu laborcon hu­
mildad }' sin delirios de grandeza. El he-



cho de (llIe profesionales de este sector 
obtengan prclnios litcrdlios, pronlOCiolh!11 
sus hobbies o sus memorias y seconvier­
tan en intelectuales socIales es también un 
tlbusodcoonfianlllsobrcsuposióóncomo 
di fusores de la relllidad cultnn¡] '! social 
queprecisamelltcdcbcriaimpcdirpor puro 
sentido de la justicia que los periodist.'ls 
cayeran en la trampa de hablar sobre 5í 
mi smos. Últ imamente, sin embargo. el 
periodista estrella resulta ad!!Jl1(¡s renta­
ble para empresas o entes que obtiene de 
él una promoción colateral. 

Consideramos U/1 abuso de fu nción 
iguahnellte que el periodista utilice sus 
\'cntajas profesionales como informador 
para obtener provcchos privado.~, cn 
mayor o menor grado según se extien­
de la relación entre la función profesio­
nal y el pro\'ee.ho personal. No es co­
rrecto que los periodista5 sean constan­
telllenleobjelo de obSl."'Quios. prebendas 
o invil'ldoncs (IUC 110 lengan dir\.'Ct.¡ rc· 
lación con el d~cmpeño de '!'u tmb'ljo. 
Es lógico y natural que un crit ico de tea­
tro recLba Invitaciones para este espec· 
táculo. No es correcto. en cambio que 
los periodi~tas depol1ivos estén igual­
mente invitados li l teatro. El código de 
la agencia AP. de 1994 (v id. San t o~ 

! 995) indica que los informadures 11 0 

han de realizar su trabajo en áreas don· 
de tengan intereses paniculares . po r 
ejemplo hacer críticas ~ i son anistas o 
trabajar CIlla secc ión de economía ~ i son 
accionistas en bols.t. 

El fr.mdc eu 1:\ fundon profesional 
es un tipo de tar,¡ moml pcriodístiC:1 que 
tIene lugar cuando el periodista, en :1f".tS de 
Un.1 pretenclida función social alLxi ~ar. hace 
dejación de su deber profesional.. Nos re· 
ferimos a todos aquellos casos en los que 
el periodista scconvicrtccn un falso bene· 
factor social que escudado en su nueVQ pa­
pel se salta el deber de objetl\'idad. o el del 
re~peto periodí.\t ieo. o el de infoffiiar sobre 
tcmas oc interes plíhlico. Los nuevos gé­
neros de caridad td cvisiva (Lipovetsky 
1994),as(COlllolosesp.::r.:l¡tcll losscntilllen­
tales de este medio nos estiln lIlostl111\do 
hoy día como los periodistas dejan de l:tdo 
los deberes b.1.sicos porque se presume.rea­
liZlm otras funciones como las de samari~ 

tanos. entella.iners. altru istas o conl-.ejero~ 
!,Cntimentalcs. Enoontmmos alluí UII de~­
plazamiento de las cate~oria~ élic;t!:' pro­
feslonalesquee5tá dañando mucho lacre­
dibilidad profesional de los in fonnadores. 

Si dcse:UllOSqllccl period ismo alcan­
ce rc:\lmentc la credibilidl.td que ha de 
tener y esté al serdc io del conocimiento 
humlno, no podemos segu ir considernn­
do nomlallo quc consti tuye un verdade­
ro crimen eOlllra la capacidad del hOIll ­
brc para conocer y comprender la rea li­
dad que le rodea. La maln conciencia so­
cial que cl mal periodi ~mo origina liclle 
trcmenda~ consecuencia:-. en 10do:-. lol-. 
niYcl ~s; y dimensiones hum.uH~. 

Un fragmento de la declaración de 
]¡¡s obligilciones hacia el ser humano de 
Simone Wcil (1957) nos sen ,jrá para 
concluir esta di se rtación. Entre las di­
versas necesidades del :ocr humano, \Veil 
situó algunas parejas de contrario~ comQ 
la soled.'\d y la vida social. la igualdad y 
la jcrarquía. la tibcnad y la obediencia 
cUIl<;cntida. y la que más nos incumbe: 

"'El alma humana tie ne necesidad de 
verdad y de libertad de e:'I pres ión. La 
necesidad de vcrebd ex ige que todos 
t~ngan acceso a la cultunI del cS Jlíritu 
sin ser por ello material ti 1II1Iralrncll te 
trasplantados . Exige que no ~c cJerlaja-
111.1~ en cl domin io de l peosanuenl u nin­
gUIlH presión malclial O moral que pro­
vl!nga de una preocupación a.Jc na a la 
exclusiv:I preocupación por la \'cnlnd; 
lo cual implica la prohi bidúlI ab.!.t llu ta 
de loda propaganda sin excepci6n. Ex i­
ge la prOlección contra el error y la men­
li r:l., 10 cual transfonna en fal ta punible 
¡oda falsed:ld material. evitable, afirma­
da públicamente. Exige una protecci6n 
de la salud públic<I contra los \cuellOS 
en el dominio del pensamiento. 

Pero la inteligencia, p:u,¡ cjerc it'ar­
se, necesita poder expresarse sin que 
autoridad alguna la limite. Es necesario 
por tanto que exista un do minio de in­
vestigación intelectual Pl!TO. qucscadis­
timo pero acces ible a todo:;, y en el que 
no inten'enga ninguna autoridad" . 463 
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